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Este lib¡o es resultado del coloquio celebrado en Marsella, del 7 al 12 de
ab¡il de i969, ace¡ca de la aplicación de computadoras a la arqueología.
Se ¡eunie¡on 48 investigadores y se recibieron trabajos de otros que no
pudieron asistir. Los pa¡ticipantes representaban a 17 países, europeos,
con excepción de Turquía, Estados Unidos y Venezuela; lo que le dio
la característica de e¡posición de las tendencias de ese continente. Consta
de cinco partes siendo la última de discusión general.

La primera parte es la más general. Trata de los problemas teóricos
de Ia fo¡mulación de atributos y tipos )' contiene 6 trabajos. De éstos,
para formarse idea de la dirección que lleva la obra, sólo se hará hincapié
en algunos, como el de fean Deshayes (pp.7-24), que describe la posi-
bilidad de fo¡mulación de tipologias alternas, de acuerdo con el aspecto
que el arqueólogo desee estudia¡ o con las interpr€taciones que quiere
dar, para un mismo mate¡ial. Bohumil Soudskv (pp. 4155) después de
discutir las limitaciones de la arqueología analítica en cuanto a que se

concreta en el examen de los objetos y sus propiedades relevantes, pro-
pone la formalización de una disciplina audliar, que llama Estrategia Ar-
queológica, que trate especialmente del estudio de factores erternos, como
ti€mpo, espacio, cultura y tecnocomplejo, ci¡culación y distribución y
edad, sexo y grupo étnico de los fabricantes y usuarios del objeto y que
llegue a interpretaciones mayores.

Otros trabaios de esta sección son los de fames Doran (pp. 57-69) gue
discute las dos técnicas comunes del análisis arqueológico, los exámen€s

de agrupaciones y de pror'imidad. Estos, según é1, no pueden ser apli-
cados cón toda su Dotencia v obtene¡ de ellas resultados verdade¡amen¡e
válidos hasta qne no se conórca su relación con el razonamiento arqueo-
lógico general que determina su uso. Este paso es posible para el po-
nente, puesto que las líneas de pensamiento que rigen el análisis arqueo-

lógico son susceptibles de ser parcialmente formalizadas y relacionadas con
procedimientos heurísticos no numéricos que pueden, a su vez, ser estu-
diados y programados por computadora. Finalmente Dell H. Hltnes (pp,
91-120) advierte los peligros del uso exagerado de modelos lingúísticos
en arqueología, dada la fácil pero falsa analogia posible, y Propone en
su lugar para algunos casos Ia formulación lógica y matemática de los
problemas paru intentar su solución a partir de ella.

La segunda parte comprende seis trabaios y trata de las técnicas de
documentación v clasificación. Entre ellos, para resumir las tendencias
de esta sección, están el de David f. Rogers (pp. 145-59), que presenta
el diseño de un sistema para la recuperación.de info¡mación que puede
ser accionado en lenguaje natural ¡' sin las restricciones que le imponen
normalmente los diccionarios, necesariamente rígidos, que se usan. Este
sistema comprende el uso de módulos para integrar sus partes, George
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L. Corvgill (pp. 16l-75) habla sob¡e el problema que las muestras y
la confiabilidad suponen, en arqueología donde existen como peligros
inhe¡entes para el estudio de materiales, puesto que se tmta con me
didas defectuosas por definición, por el uso de especímenes y, que ¡esul-
tan en correlaciones falsas que inwlidan las conclusiones.

El trabajo de Vadim Elisseeff (pp. i77-86) tiene 1a característica inte-
¡esante de no necesitar la aplicación de máquinas de gran capacidad a la
solución del caso que plantea y que inclule la const¡ucción de escalo-
gramas para fo¡mar se¡ies temporales. El autor comienza ¡ror ordenar
en una red los objetos como paso previo a la construcción de sus gráficas
y apo¡ta un resultado que puede ser de gran importancia, la posibiliilad
de interpretar los rasgos principales y secundarios de sus ¡esultados en
función de su significado en cuanto a la er''olución cultural de Ios sitios.

l¡s dos í¡ltimos trabajos de esta sección, presentados a nombre de
investigadores soviéticos que no pudieron concu¡¡ir son los de V.B. Ko-
valevskaya (pp. I87-oJ) sobre la búsqueda de entropia v redundancia
eu los datos arqueológicos según fórmulas de teoria-de información y
gg9 

-tqTpoco 
requiere de hardware complicado y el de J. A. Sher (pp.

193-203) que fo¡ma una red de relación proximal para obietos basáda
en un análisis de matriz con unr fórmula simplificada para hace¡lo-

I¿ terce¡a pade, consistente en cuatro trábafos, esiá enfocada a los
problemas de la taxonomia numérica. El primero, de C. Millie¡ v R. E.
Tomassone (pp.707-28\, habla de Ia seriación y la clasificación nb como
dos técnicas sino como una, dua1, y de la inconveniencia y a veces peli-
gro de usar sólo uaa de las partes, Anotan los pasos a usar y advierten
de los problemas de su uso, como po¡ ejemplo el contexto multivariado
incluido en el postulado de la taxonomía numérica que deforma la va-
riable principal; analizan las estÉtegias que se usa¡, mmo el análisis
canónim y los métodos divisivos y aglomcrativos y comparan varias posi-
bilidades, mostrando específicarnente que diversai técnicas, aplicaclai so-
b¡e un mismo material, pueden da¡ resultados bastante distintos.

Victoria y |acques Bordaz (.pp. 229-44) presentando ejemplos de su
trabaio en Nayarii, proponen ün'método de ágrupación y óeriaión en el
que forman cáteeorias a basc de la función áe distancia de Tanimoto
y que tiene la ventaia de que no se requiere de la suposición del número
de agrupaciones esperadas. Karen Spaick-fones (pp.'245-76) eralíra dis-
tintas técnicas de clasificación, que normalmente suponen medidas for-
males, en comparación con otras, basadas en inte¡secciones o pruebas de
efectividad y encuentn que cada tipo sirve para distintos piopósitos y
éstos no están necesa¡iaménte ¡elacionados. Finalmente Ia-ei Cl Linso"s
(pp- 277-98) hace mención de un método general, áplicable a dátos
cualitativos o cuantitativos, en un contexto de matriz extensa con dos
conjuntos de enüdades¡ objetos y atributos. Esta mat z, ya trabafada,
llega a ser la base para la fo¡mación de un modelo geométrico, distinto
al 1a conocido de Sokal v Sneath, pero posiblemente €quivalente en
significailo y que ¡epresent¿ la taxonomía obtenida,

La cuarta parte, con cinco trabajos, está dedicada á los estudios mate-
máticos de problemas de clasificación. En ella Simón Regnier (pp. 30I.
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308) erpone las dificultades que tiene el uso de sistemas de propósito
general para la clasificación, poco flexibles normalmente y que no se

prestan bien a la solución de los casos oo paramétricos que son posible-
mente 1os más comunes en arqueología, así como a los problemas en
donde no se conoce e1 contenido de las clases. P. Ihm (pp. 309-17) se
refiere a la tarea de clasificación en arqueología como la búsqueda de in-
dividuos similares en muestras no homogéneas lo que, para é1, presenta
dificultades en la seriación puesto que el ercrmen de fenómenos a t¡avés
del tiempo supone situaciones que no son discretas sino de continuo
cambio y que no son rcsultantes necesa¡ias del primer paso en su tota-
lidad. Su solución es la pro,vección de los vectores que suponen las fre-
cuencias relatilas de tipo v su acomodo cn un hiperplano, danclo asi
los datos que resultan en las series ternporalcs.

I. C. Le¡man (pp. 319-28), presenta un interrogante básico en la
clasificación arqueológica: la posibilidad de clasificar los mate¡iales. Pa¡a
él es fundamental el preordcnar los datos, sobre la población finita de
objetos, para dete¡minar su posibilidad de clasificación y decidir si em-
prender o no el trabajo. W. F. de la \zega (pp. 329-42 ) muestra, como
iesultado, un coeficiente que sirve para medir lo represcntativo de una
clasificación jerárquica con respecto ¿r los coeficientes de similitud y sus

desigualdades. B. faulin (pp. 343'56) hace una fue¡te critica a la "anar-
queología", como él llama al uso caótico de algoritmos para clasificar
obietos por plocesos que en realidad sólo los describen pero no los
examinan €n Drofundidad.

En Ia írltima parte se discute el trabajo de David L. Clarke, no in-
cluido en el libro, sobre el modelo ierárquico que presenta para la
clasificación de objetos v su contexto que, en parte, está ya anunciado
en el desa¡¡ollo de su lib¡o (Ct. Anales de Antropología, vIr, 311-3) r
a la ¡elatoría final,

El libro tan brevemente resumido es interesante Po! varias razones
puesto que muest¡a el adelar¡to de la arqueología de segunda generacióu
y su situación actual, cuando menos en Europa, las dife¡encias ent¡e los
problemas quc preocupari a los investigadores en el campo al momento
del coloquio ¡' por írltimo 1a aplicación de las soluciones a problemas
p¡ácticos.

El primer examen puede erp¡es:rrse por la corrparación entre las pos-
tuladas, relativamente simplistas y surnamcnte optimistas, que se ptesen-
taron en el simposio de Burg \\¡artcnstein, en 1963, que dio origen al
prirner libro sobre la materia: The Use ol Computerc in Anthropology

lDell H. Ilvmes, Ed., Mouton, La Ha,va, 1965). En el trabajo que se

resefia, los planteamientos gcncralizadores han sido substituidos por enfo'
ques sobre problemas específicos -v la actitud es profundamente crítica,
no significando pesimista de ningíur modo, analizando los resultados,
buenos y malos, a los que ha llegado una década de trabajo en 1a mate¡ia
y aclarando datos que a veces, sobre todo para cl quc ve de lejos el
problema, ¡csultan r¡ínimos peto que pueden, a juzgar por lo que opinan
Íos autores, resultar de tal importnnciá que iuvalidan tódo el proceio de
conciusiones. Es interesaute notar que el lenguaje de los ponentes ha
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deiado de ser el idioma divulgador que se notaba en los primeros trabaios
v és, francamente, otro, lécnico, qoe aunque menos inteligible pan el

arqueólogo que no trabaja en estos problemas, es quizá más adecuado

a su erlosición para los que hacen uso de tales técnicas.
El ségundo aipecto muestra la preocupación fundamental de los in-

r,-estigadóres eo.op.ot pot problemai de bise, como clasificación y seria'

ción principalmente, que han sido, en mucltos casos sobrepasndoi, aunquc
no nicesa¡iamente reiuelfos, por los de ot¡os Ptises. Estc tipo de pro
blemas octpó todo un pe¡iodb en la lite¡atu¡a en los Estadoa Unidós y
su resultadó fue una seiie de trabaios, como los de los Ascher, Kuzura,
Hole y Shaw, etcétcra, con técnicas alternas y de 1os cuales no ha habido
una eüluación iusta y cu-va falta de co¡¡elación puede incorporarse a la
anarqueología qie *ónciótta Jaulin. Este enfoqu; euroPeo, de solución
de pioblemas base más bien que de búsqueda de soluciones de ma1'or

cnvórgadura, da al lib¡o ura apreciable solidez aunque no le dé el sentido
<le soluciones generales que también debiera tener.

Es interesante comparar este trabajo, con la solidez,v la comprensióu
tle "problemas dentro de los prob'lemas" que contiene, con las soluciones,
pura'mente en función de estádística descriptiva, postuladas por los miem-
irros de la primera generación hasta los 1960s, para apreciar lo cerca
que se ha llegado de solucionar el problema, attnque la meta final cuando
á.oo, .r, ci-asificación y seriación no ha sido de ninguna mane¡a al-

canzada.
La aplicación del libro es clara; los problemas' aunque enfocados a

casos es?ecíficos que los investigado¡es lran encontrado, tienen caracte-

risticas que los hacen de profunda relevancia para 1o que cualquier arqneó-
logo puede encontÉr, No se debe, sin embargo, suPoner que se trata
de urt receta o ni mucho menos. Desgraciadamente, o quizás afortu-
ladamente, el desar¡ollo de las técnicas arqueológicas no parece orientarse
en esa di¡ección.

|,rrrute LIrvar Kwc

Kr¡,r,rr. C. L and E. A. K¡r,r,sv. An introduction to the ceramics of the
Chalchihriites Cultu¡e of Zacatecas and Durango, México. Pa¡t ¡: The
Decorative Wa¡es, Mesoameictn Studies, núm. 5. Unhersíty Museum,
Southern lllínois lJnbersíty. Carbondale, Illinois, 1971, 182 pp., 50

láminas.

I)esde la p¡imera investigación de Gamio (1908) en Chalchihuites, se

emoezó a iospecha¡ la existencia de cultu¡as tlesar¡olladas al no¡te de las

f¡oite¡as de lb que ho;t se conoce como l\{esoamérica. A partir de enton-
ces muchas investigaciones se han llevado a cabo en toda la porción norte
v occidente de Márico, sede de mty variadas culturas correspondientes a

distintos niveles v periodos de ei'olución.
Con la obra qué reseñamos, de reciente aparición, cufmina la investi

gación del no¡oéste de México ¡ealizada por Kelley. Es un gran paso

áesde los trabajos de Gamio hasta el presente. Muchas y extensas inves-
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